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los huertos flotantes ó chinampa. "El modo que tuvieron entón
~s de hacerlo, y que aun en el dia conservan, es bastante sen
º?1º· Hacen un tejido de varas y raíces de algunas plantas acuá
ticas y de otras materias le-yes, pero capaces de sostener unida 
la tierra del huerto. Sobre este fundamento colocan mmas lije
ras de aquellas mismas plantas y encima el fango que sacan del 
fondo del lago. La figura ordinaria es cuadrilonga: las dimensio
nes varían, pero por lo comun son, si no me engaño, ocho toesas 
poco 1'.1ás ó ménos de larg~, tres de ancho y ménos de un pié de 
elevac1on sobre la superfime del agua. Estos fueron los prime
ros campos que tuvieron los mexicanos, despnes de la fundacion 
de su ciudad, y en ~llos cultivaban el maíz, el chile, y todas las 
o_tr~s plantas n~cesarias á su sustento. Habiéndose despues mul
tiplicado excesivamente aquellos campos móviles, los hubo tam
bien para jardines de flores y de yerbas aromáticas, que se em
pleaban en el cult~ de los dioses y en el recreo de los magnates. 
Ahora solo se cultivan en ellos flores y toda clase de hortalizas. 
Todos los dias del año, al salir el sol, se ven llegar por el canal, 
á la gran plaza de aquella capital,innumerables barcos cargados 
de muchas especies de flores y otros vegetales, criados en aque
llos huertos.' En ellos prosperan todas las plantas maravillosa
mente, porque el fango del lago es fertilísimo, y no necesita del 
agua del cielo~ En los huertos mayores suele haber arbustos, y 
áun una cabana para preservarse el dueño, del sol y de la lluvia. 
Cuando el amo de un huerto ó como ellos dicen, de una chinam
~• _quiere pasar á otro sitio, ó por alejarse de nn vecino perjn
dimal, ó para aproximarse. á su familia, se pone en su barca, y 
con ella sola, si el huerto es pequeño, ó con el auxilio de otras 
si es grande, lo tira á remolque, y lo conduce donde quiere. Ls 
parte del lago donde están estos jardines es un sitio de recreo, 
donde los sentidos gozan del más suave de los placeres." (1) Las 
chin,1mpas han disminuido en número; á medida que las amias 
del lago bajan ó se asolvan las orillas, es preciso llevarlas ¡ lu
gares más profundos, pues de lo contrario quedan soldadas y 
fumes sob¡-e el fondo del vaso. 

El abastecimiento de la ciudad de México, y el tráfico con los 
pueblo3 de las márgenes del lago, se hacía por medio de los 

(1) Clavigero, tom. I, pág. 839. 
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acalli, casas de agua 6 canoas. Segun un testigo ocular, "son de 
"nn madero socavado, aunque hay algunas tan grandes que ca
''beII dentro cómodamente hasta cinco personas." (1) .A.dmitimO!I 
ésto como evidente, pero sólo respl!cto de las canoas pequeiías, 
llamadas ahora chalupas, que navegaban por las calles de agua 
de la ciudad. En cuanto al número: "Había en :México muchas 
"a.callis 6 barcas para servicio de las casas, y otras muchas de 
"tratantes que venían con bastimentos á la ciudad, y todos los 
"pueblos de la redonda, que están llenos de barcas, que nunca 
"cesan de entrar y salir á la ciudad, las cúales eran innumera
''bles.' En las calzadas había puentes que fácilmente se podían 
"alzar; y para guardarse de la parte del agua eran las barcas 
"que eligo, que eran sin cuento, porque henían por lo. agua y 
"por las calles." (2) Segun otri, buena autórid,,d, acudían tanta;¡ 
CllllOaB al mercado principal, que cubrían el agua." (3) 

Ni todas las canoas podían ser de nn ¡nadero socavado, ni en 
las mayores cabían solo cinco personas, supuesto que los méxi
oa hicieron algunas expediciones militares contra los pueblos 
riberanos, dieron combates navales en los lagos y transportaron 
por agua sus ejércitos. La flotilla de los méxica salió á oponerse 
á los bergantines de los castellanos, y sus canoas lograron algu
na vez apode-rarse de una de aquellas embarcaciones. Preso Yo
tebuhzoma en el cuartel de los blancos,. cuando salía á pasear 
por el lago, "iba en canoas grandes, que en cadll. una cabfan se
"senta hombres." (4) Segun se advierte en las pint111'38 del Cód. 
Mendocino, eran de fondo plano, sin velas ni timon; manojában
las con grandes remos, cuyo extremo se fijaba en el fondo en los 
lugares some-ros, ó con paletas en las aguas profundas. 

RespQcto de la n¡,vegacion en las costa.~ y ríos, tenemos: "Aca
lli en esta lengua quiere decir casa hecha sobre agua; con estas 
navegan por los graneles rios, com(') ,son los <le la. costa, y -para 
sus pesquerías y contrataciones; y con éstas salen á la mar, y 
eon las gramles de esta.q acallis nsvegan ele una isla á otrn, y se 
atreven· á atravesar algun golfo pequeño. Est.ts aco.l.lis 6 barcas . 
cada una es de nua sola pieza, de un árbol tan grande y tan grue-

(1) Conquistador anónimo, en Ieazbalceta, tom, 11 púg. 3!l2. 

(2j Motolinia, pág. 187. 
(3) Torquemada, lib. XIV, cap. XTII. 
(4) To,,¡uemada, lib. IV, cap. LX. 
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so como lo demanda la longitud, y conforme al ancho que le 
pnede,n clar, quo es de lo grueso del árbol ele que se hacen, y 
parn, esto ha! sns maestros como en Vizcaya loa hay de navíos; 
Y como los nos se van haci~ndo mayores cuanto más se allegan 
á la costa: tanto son mayores estos acallis 6 ba1·cas." (1) 

Los ob¡eto~ que rodean al hombre determinan sus ocupacio
nes; _los méxica, metidos en una isla debieron precisamente con
verti,rse en nautas. El arte de navegar debió irse perfeccionando 
°?nforme ~ las necesidades de aquel pueblo y al grado ele pode
no que fue alcanzando. Al principio el pequeño acalli debió ser 
empleado en la pesca, entre los carrizales y lugares cercanos 11 

la 1Sla; despues debió crecer la canoa para ser empleada en el 
tráfico con la tierra firme; más adelante hubo que emplear ma
yores barcas en conquistar las ciudades de las orillas ele los la
gos, en trMportar los soldados que iban á las conquistas dis
tante,, en tener siempre á raya á los pueblos pescadores de 
aquellos litorales. Aumentada la poblacion, convertida México 
en la metrópoli de un gran imperio, el número de los·acallis de 
todos portes hubo de crecer en gran cuantía, no siendo 'increíble 
lo que asegura un autor contemporáneo: "están al derredor della 
"todos los clias del mundo por la dicha la.,,una sesenta v setenta 
"mil canoas de las grandes, en que viene: provisíones· á la ciu
"dad." (2) Sin embargo, el arte de navegar no pudo pasar'He 
estrechísimos límites, ya que relativamente eran tan cortos aque
llos dep6sitos de aguas tranquilas y estancadas. 

El verdadero adelan'·o náutico debemos buscarle en los pue
blos quo habitalian las costas de los mares. "Nada nos clicen los 
"historiadores del comercio marítimo de los mexicanos. Proba
''blemente no sería de mucha importancia, y sus barcas, que 
"apenas so alejaban de la costa, en uno, y otro mar, serían prin
"oipalmente empleadas en-la pesca." (3) En efecto, mientras 
consta que los pochteca se aventuraban hasta las provincias más 
distantes de Centro América, nada se encuentra acerca de las 

, expediciones emprendidas por mar: las barcas de la costa de 
México so alejabim poco de la orilla para ir á pescar, apartándo-

(1) Motolinia, traL III, cnp. X. 
(2) Carts del Licenoiádo Alouso Zuaro, apud. Gro·cía. Icazbalceta, Doe. tom. I, 

pág. 339. 

(3) Clavig:oro, tom. I, pág. 352. 
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se á las cercanas islas como la ele Sacrificios. Sea lo que fuere, 
aquellos acalli debían sermuy superiores en tamaño á las usadas 
en 101 lagos. Durante la expedicion de Juan de Grijulva, 1517; 
-"yendo por nuestra navegacion, llegamos á un rio grande, que 
"le pusimos por nombre, 1·io ele canoas, é allí enfrente de la boca 
"del surgimos; y estando surtos todos trns navíos, y estando al
"go descuidados, vinieron por el rio cliez y seis canoas muy 
"grandes llenas de indios de guerra, con arcos y flechas y lan• 
"zas, y vanse derechos al navío más pequeño, del cual era capitan 
"Alonso de Avila, y estaba más llegado á tierra, y dándole una 
"rociada de flechas, que irieron á clos soldados, echaron mano al 
"navío como que lo querían llevar, y aun cortaron una amarra." (1) 
Aquella costa pertenecía á la provincia del Huaxtecapan, y muy 
grande.i, á proRorcion, debían ser lus barcas de los naturales, 
pues se atrevieron á salir al encuentro de las naves castellanas. 

Mayores adelantos parece que habían alcanzado los pueblos 
de Yuc»tan. En las pinturas existentes en una sala de Chichen 
Itzá aparece una embarcacion de alto bordo, con los dos exlre-

• mos recurvos y levantados, conteniendo-oí lo que se indica una 
numerosa tripulacion; di.i·Úlmos á vista del dibujo, que es una 
embarcacion ocupada en el asalto de unu. poblacion de la costa, 
cuyos tripulantes roban las casas y arrojan al agua algun~s de 
sus prisioneros. (2) Si por ,an livianos funda~entos nos de¡ára
mos guiar, inferiríamos que los primitivos habitantes de la pe
nínsula, los constructores. de las grandes maravillas clel arte, 
fueron mucho más adelantados en la náutica que sus degenera-

dos sucesores. 
Ateniéndonos á datos más positivos, cl,m,nte el Yiaje ele D. 

Cri,tobal Colon, 1502, al descubrir las islas de los Guanajos:
"En habiendo salido á tierra D. Bartolomé Colon, llegó una ca
"noa ele indios, tan grande, como una. galera, y ele. ocho piés de 
"ancfao iba cargada de mercaderías de háci11 Pomente, Y debía 
"ser d: tierra de Yucatan, porque no está de allí sino de treinta 
"leguas ó poco más: traía en medio ele la canoa un tolclo d~ es
"tera;; de 'Palma, que en la Nueva España llaman petates: iban 
"dentro ele él las mujeres, hijos, hacienda y mercaderías, sm que 

(1) Berna! Díaz, cnp. XVL 
(2) Incidenta of travol in Yucntan by John Stephens, vol. 11, pág. 3\4Sl 

• 
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"agua de la mar, ni del cielo los pudiese mojar."-"Eran las mer
"caderías muchas mantas de algodon, muy pintadas y de diver
"sos colores y labores, y camisetas sin mangas y sin cuellos, 
"cortas hasta la rodilla y aun ménos, tambien pintadas y labra
"das, y almaizares que en Nueva españa llaman mastil con que 
"los hombres cu bren sus partes secretas, tambien pintados y la
"brados: muchas espadas de madera, con una canal en los filos 
"y ~llí pegadas con fortísimo betun é hilo, ciertas navajas de 
"pedernal; hachuelas d~ cobre para cortar leña, cascabeles y pa
"tenas, crisoles para fundir el cobre, almendras que llaman ca
"cao que en Nueva"España tienen por moneda: su bastimento 
"era pan de maíz y raíces que en Nueva España ll:\man camotes 
"y en las islas axis, y bata.ha, y el vino era del mismo maíz que 
11parecía cerveza. Iban en la canoa veinte y cinco hombres." &c. (1) 
Cumplida descripcion de aquel barco mercante que surcaba 1118 
olas á largas distancias, para ir á traficar en las islas y la costa 
del golfo de Honduras. Sin duda alguna que, por imperfecta que 
se suponga aquella embarcacion, ya demuestra cierto adelauto 
en la ciencia de la:marinería. 

Volviendo al viaje d(Juan de Grijalva, estando sobre la costa 
de Yuca.tan, que1·iendo reconocer una poblacion á la que pusie
ron por nombre el Gran Cai.J:o: "una mañana, que :fueron 4 de 
"Marzo, vimos venir cinco canoas grandes llenas de indios natu
"rales de aquella poblacion, y venían á remo y veliL Son canoas 
"hech.as á manera de artesas, son grandes, de maderos gruesoa 
"y cavadas por dentro y está hueco, y todas son de un madero 
"macizo, y hay muchas dellas en que caben en pié cuarenta y 
"cincuenta indios." (2) Refiriéndose Oviedo al mismo viaje de 
Grijalva, y narrando lo que pas6 en lago de Términos, escribe: 
"y en tanto que allí estovieron los chriptianos tomando agua, 
"vieron canoas cada dia atravesar con gente á la vela, que pa· 
"saban á la otra tierra de la Isla Rica ó Yucatan." (3) En la 
carta escrita por el regimiento de la Villa Rica de la Veracruz 
al emperador, dándole cuenta de la e:.pedicion de D. Remando 
Cortes encontramos: "Y visto ésto, (e1 mal tiempo), el espitan 

(1) Herrera, dec, 1, lib. V, cnp. V.-Caso.s, Hist. de Indias, lib. 111 cap. XX. 

(2) Berna! D/az, cap. II. 
(3) Hist. general y natural, lib. XVII, cap. XVII. 

• 
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"Dlandó desembarcar (en Cozumel) toda la otra gente de la ar
•'Jnada, y otro dia á medio dia vieron una. can~a á la vela há:cia 
•'la. dicha isla." (1) De estas autoridades de los testigos presen
ciales y de persona por ellos informada deducinios, que los ha~ 
bitantes de Yucatan navegaban á vela. y remo y se confiaban á 
las olas ·á largas distancias. No nos parece preciso llamar la 
º
1
tencion acerca de que, el empleo y uso de la vela en las em bar

eaciones importa ya un grande adelanto, supuesto qUE! las puede 
l!Omunicar mayor velocidad economizando las fuerzas de los 

hombres empleados como remeros. 
Narrando Bernal Diaz las penalidades del viaje de D. Her

nando CorMs á las Hibueras, cuenta: "é yendo por la costa del 
"Norte (Gonzalo de Sandoval), vi6 que venía por la mar una ca
"noa. á remo y á la vela, y se escondió de dia en un monte, por
"que vieron venir la canoa con los indios mercaderes." (2) Segun 
ésto, el empleo de la vela era conocido tambien de los navegan
tes del Golfo Dulce. Conocíanla igu11.lmente los del Perú. (3) 

La vida. doméstica era tranquila, y á nuestro modo actual de 
'fer llena de. privaciones. Las puertas y venta.nas de las casas 
estaban sólo defendidas por cortinas 6 esteras, teniendo en sus 
extremos cascabeles ó cuerpecillos sólidos que ijonabnn al inten
tarse la. entrada. En las habitaciones de los ricos había esteras 
tendidas por el suelo sirviendo de alfombras, y otras esteras finas 
y pintadas cubriendo las paredes: las casas de los p~bres esta: 
ban desnudas. La cama, sobre el s.uelo, se compom,. de uno o 
varios petates sobrepuestos; si el necesitado se -tapaba con la 
ropa que le vestía, el poderoso aumentaba alguna colcha. para 
abrigarse contra el fria. No había otros asientos que los ll~ma.
dos icpalli; sentábanse sobre la tierra en ~uclillas, las ~u¡eres 
con las piernas cruzadas ó dobladas. Servia.use las· comidas so
bre esteras y manteles, mas no parece usaran del tenedor Y la 
eucha.ra; al primero suplían los dedos, á la segunda los pedazos 
de la tortilla doblados en forma cóncava. Constituía su alumbra
do, rajas delgadas del pino resinoso llamado ocotl, encendidas 
por un extremo, y fijadas por el otro en lo que podremos llamar 

(1) Cartas y relaciones, en Gayangoe, p,tg. 12. 

(2) Hist. verdadern, cap. CLXXVIII. 
(3) Loe navegantes indígena• de la época de la couquiets, por A. Núnez Ortega, 

Bolelin de la Soc. de Geog. Segunda época, tom. IV, pág. ~7. 
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candeleros; arden poco á poco, dan buena luz, aunque es preciso 
sepai-ar con frec~iencia la parte ya carbonizada, lo que equivale 
á despavilar; pero en cambio producen un humo espeso, que lle
na de hollín techo y paredes. (1) Ésta, para nosotros miseria, 
no nos causa extrañeza. Desde niños estaban criados á la intem
perie; de jóyenes pasaban la vida en la aspereza del monasterio; 
de hombres se acostumbraban á las penalidades del campamen: 
to; _nada habfan menester, fuera de un sitio donde repoS{l.r de la 
fatiga, algunos trastos en que tomar el alimento. Fuertes y só
brios, bajo un clima benigno, nuestros remilgos hubieran que
brantado su salud y amenguado sus bríos. Ademas, dormían°á 
la oscuridad y trabajaban á la luz. • 

Segun las personas que les vieron, aquellos pueblos eran bien 
proporcionados de cuerpo, delgados de · carnes, ágiles, buenos 
eo;redores; negros lo's ojos, negro el cabello y lacio; el color co
br_izo, las facciones regulares; aspecto agradable, aunque un tanto 
tris.te y desconfiado: las mujeres de talla mediana movimientoa . ' graciosos; bien agestadas en general, hermosas muchas; de pié 
extremadamente breve. Los sentidos perspicaces, y más ejercita
dos la ~ista y el oído. Afeaban y perdían aquellas dotes naturalea, 
las mu¡eres por ~l uso de algunos afeites; por llevar nacochtli ó 
pendientes muy pesados, que les hacían las orejas deformes; por
qnelas penitencias pedidas por el ritual les dejaban cicatrices y 
lacras; los hombres por embijarse para salir á la guerra, por des
figurarse el labio, horadándole para ·nevar el tentea ó distintivo 
guerrero; porque por los zarcillos y sacrificios, tenían las orej1111 
largas, aspadas y con excrecencias. (2) 

. En cuanto á la costum brn de deformar el cráneo, para darle 
cierta prolongacion hácia arriba, más 6 ménos pronunciada, en
contramos, aunque lo contrario se diga, que los mexicanos no 1.1 
pra~ticab~, al ménos en los ú)timos tiempos. Algunas trib111 
antiguas dieron á las cabezas de los niños, por medio de ciert1111 
industrias, una frente cuadrada y plana, empinada de la parte 
posterior; es sabido que en el Perú, la familia real y la nobleza 
gozaban ele este privilegio concedido por gracia á las clemas cla
ses; las figuras representadas en los relieYes del Palenque, pa-

(1) Clavigero, tom. I, pág. 39:;, 

(2) Torquemada, lib. XIV, cnp. XXIV y XXV. 
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recen presentar la misma deformacion; algunas tribus salvajes eu 
los E. U. se a,plasta-:i. h:icia atras la frente; pero comÓ comun y 
general, np encontramos una autoritlad de peso, que atribuya la 
costumbre á los pueblos civifü'.ados de N:exico, comenzando por 
los tolteca. Los cráneos, aunque pocos, que hemos examinado, tie
nen los caracteres generales de su raza; si se encuentran otros di
versos, 6 son mis antiguos, 6 constituyen una singularidad os
leológica. Verdad es que algunos de estos cráneos tienen el fron
lal deprimido hácia a.tras, plano y como cuadrado, miéntras la 
parte occipital se abulta un tanto; estas son señales casi infali
bles de que, el despojo perteneció ó un individuo de las clases · 
D1enesterosas. Faltos comos sabemos de bes~as de carga, los po
bres tenían que conducir toda clase de objetos: tlesde tiernos se 
les pouía el peso á la espalda en el cacaxtli, suspendido Ha fren
te por el mecapalli; enarcado el cuerpo, la cabeza inclinada para 
hacer el tiro, la constante repeticion de la postura y de la pre
sion, acababan por dar al cráneo la forma que se le ad vierte. 
. En general, había pocos lisiados; la vida dura que 6. los niños 

se daba, debfa hacer perecer á los débiles y enfermizos, salván
dose sólo los robustos y bien conformados. Los corcovados, 
enanos ó contrahechos, eran objeto de lástima para el pueblo. 
Solo á los estropeados se permitía implorar la caridad pública. 
Beyes y señores tenian á su lado jorobados y enanos, que les 
seITÍan de bufones como á los nobles europeos de la edad me
dia, ó de diversion por su extraño. aspecto; les empleaban taro
bien en cuidar á sus numerosa.a concubinas. En cambio, tenían 
el triste privilegio de ser inmolados cuando su señor moría, pa
ra ir á desempeñar en la otra. vida sus funciones. Cortés nos di
ce, hacienno la descripcion de los jardines de ~Iéxico: "Teuía 
"en esta casa un cuarto en que tenía hombres, y mujeres y niños, 
"blancos de su nacimiento en el rostro, y cuerpo, y cabello, y 
"cejas y pestañas.'' Y poco m:ís adelante: "Tenía otra casa don
"de t.infa muchos hombres y mujeres monstruos, en que había 
"enunos, corcovados y contrahechos, y otros con otras deformi
"dades y c¡;da una manera de mónslruos en su enarto por sí. 

' . "E tambien había para éstos personas dedicadas~ para tener 

"cargo de ellos." (1) 

(1) Cartas de reiacion en Lorenzana, ptlg. 112 Y 113, 

• 
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Las clases acomodadas eran limpios de su persona. No cono
cían el jabon, mas suplían la falta con una raíz y un fruto. La 
primera es de la planta llamada amolli: "tiene las hojas como 
"espadañas chicas y el tallo blanco, la. raíz de esta. yerba es co
"mo jabon para. lavar la ropa, y con las delgadas lavan la cabe
"za, y tambien son como morga para emborrachar los peces." (1) 
El segundo se toma del copalx()C(Jtl dicho tambien árbol del jabon. 
"El árbol del jabon, que en la escritura es herva fullonum y de 
"las cuentas, es muy comun en Oaxaca., y la Misteca alta, y lu 
"islas Españolas y Puerto Rico, echa una fruta como avellall&I 
"que no es para comida sino para alabanza, porque con lo de 
"a.fuera, jabonea la r,opo como se pudiera con el mejor jab01 
"de éastilla; dentro se halla una cuenta negra como garbanzoe 
"mayores ó menores, de que se hacen infinitos rosarios, que lla
"mau de frutilla, que igualan á los de coyolli; dentro de la cuenta 
"tiene una. médula. tan amarga. como la del durazno, ésta se saca 
"y queda liviana. la cuenta y fuerte, porque nunca se quiebra, y 
"del tam~ño que quieren hacen las cuentas para rosarios, tanto(! 
"que pueden dar abasto á toda España." (2) 

Las naciones nahoa conservaban los despojos de sus muertOII, 
por la inhum,icion y por la incineracion. El primer método apr,
rece sin disputa como el más antiguo; para fijar el tiempo en que 
fué introducido el segundo modo, nos faltan datos, pues los su• 
ministrados por los autores aparecen contradictorios. Ocurrien
do á las fuentes más autoriz84as, respecto de los tolteca asegun 
Ixtlilxochitl, que los reyes, "enterrábanse amortajados y con s1111 

"pisignias reales, en los templos de sus falsos dioses." Todos 
los monarcas de aquella dinastía fueron inhumados, hasta el úl· 
timo Topiltzin, quien "mandó quemar su cuerpo, con los ritos J 
"ceremonias que despues se usaron, que fué el primero que íué 
"quemado." (3) De los chichimeca asegura Torquemada., á. 11 

(1) Siliagun, lom. 3, pág. 2H. 
(2) Vetancourl, P. 1, T. 2, núm. !Si. Olavigero, lom. I, pág. 898. 

(8) Ixtlilxochitl, primera relacion. MS. Veytia, lom. III, pág. t, refiriéndoee í 
esta autoridad aaca que Topiltzin, último re"y tolteca, inventó este ceremonial, p6IO 
en seguida lo contradice, afirmando que ninguna do las tribus usó quemar los cadí-
veres, y que si los mexica,nos lo practicaron fué despues de la muerte de su rey 
Buitzilihuitl. De aquí tomó Brasseur de Bourbourg su noticia, para atribuir decidí· 

damente & Topiltzin esta invencion. 
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muerte c1e Xolotl, que fué quemado y sus cenizas recogidas en 
una. caja labrada de piedra, y aumenta: "Todas las naciones del 
"mundo han tenido modos particulares de enterrar los cuerpo, 
"de sus difuntos, pero el que estos chichimecas usaron, fué que
"ma.rlos." En consecuenci11, dice despues que· fueron reducidos 
á cenizas los cadáveres de Tlotzin y Tlalteca.tzin. (1) El cronista. 
nacional de la tribu, sosti~ne en contrario, que Xolotl fué ente
rrado en una de las cuevas de su morada; N opaltzin fué sepulta
do en el lugar donde lo estaba su padre; Tlotzin fué conducido 
"á la cueva de su entierro, en donde tenían hecho un hoyo r&
"dondo, que tenía más de un estado de profundidad; allí lo me• 
"tían y cubrían de tierra:" escribe lo mismo de los demas mo
narc:.s, l1asta · llegar á Ixtlilxochitl cuyo cadáver fué quemado, 
recogiéndose las cenizas. "lxtlilxochitl fué el pl'imer emperador 
"chichimeca., que se enterfó con semejante, exequias, que es 
"conforme á los ritos y ceremonias de los tolteca." (2) De lo, 
mé:i:ica es evidente que usaron el sistema. de crema.cion, al mé
nos desde que fundaron á México. Los mixteca y lo, tzapoleca 
enterraban ó quemaban los cadáveres, y en el primer caso prac
ticaban una especie de embalsamamiento. ~ todas maneras, la 

inhumacion precedió á la incineracion. , 
En el caso de cremacion las cenizas eran recogidas en ollas y 

e&niaros, de construccion burcla. Sin duda que así se distinguían 
los restos de los pobres 6 plebeyos, porque tambien se encuen
tran cajas labradas de piedra, vasos de barro de mucho gusto, -y 
urnas funerarias c<>n figuras de dioses y adornos simbólicos, ver• 
daderos' esfuerzos de su ~rte cerámica. En cuanto á la posicion 
del cadá,er en el sepulcro, lo más auténtico y antiguo que pode
mos presentar es lo relativo á Casas Grandes de Chihuahua. 
"Las tumbas ofrecen la forma de cubas de piedra seca; la seccion 
"horizontal es una elipse de 1, m50 en el diámetro mayor, por un 
"metro en el menor, y otro de altura. . El despojo, envuelto en 
"una estofa tejida con las fibras apretadas de un vejeta.l que 
"recuerda et agave, está en cuclillas como lo indica la figura 
"(lámina 4', -número 4). Al rededor se encuentran va.sos ú obje
"tos de predileccion del difunto, como collares, brazaletes, nlí11-

(l) Torquemada, lib. I, cap. XXXIV, XLVII; lib. II, cap. VL 
(2) htlfuochitl, HisL Cbicbim. cap. 7, 8, 9 ..... 19. • 
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"rería, &c." (1) Esto concuercla. con lo que nos dice un testigo 
"presencial. Hacían en la tierra un hoyo 1·evestido d;i pared de 
"cal y canto, y en él pon[an al muerto sentado en uM silla. Al 
"lado colocaban su espada y rodela, enterrando tambien ciertas 
"preseas de oro: yo ayudé á sacar ele una sepultura cosa de tres 
"mil castellai,os. Ponían allí mismo comida y bebida pam algu
"nos clias; y si era mujer le dejaban al lado la rneM, el huso y 
"los demas instrumentos de labor, diciendo que allá á doncl~ iba, 
"había de ocuparse en alguna cosa; y que aquella comida era 
"para que se sustentara por el camino. Muchas veces quemaban 
"los muertos y enterraban las cenizas." (2) 

Así, los sepulcros eran elípticos ó circulares, y el cadáver es
taba sentado. Las pinturas mexicanas presentan !11formá en que 
el despojo se ponía: (Véase Códice Mendo_cin~, estampa 45, nú
mero 9, y !ám. 51, núm. 2). La primm:a es el s1mbolo de M1ctlan, 
el infierno ó lug,ir de los muertos. El difunto está sentado, con 
las piernas dobladas y pegadas al pecho; envuelto en el sudario 
ó paños funerales, se mantiene en aquella posicion por medio d_e 
los lazos que Je ligan los m~enbros. Esta era la costumbre uni
versal. Llámame P'F tanto mucho la atencion, el sepulcro visto 
por D. Mariano Bárcena en la hacienda de 1a Lechería, valle de 
México. "Al pié de la falda N. del cerro de Tlaxomulco, dice, 
fueron descubiertas por unos labradores algunas losas de basal-

. to que se haJlaban debajo de la tierra vegetal. Levantadas n_que
!las, se vió que cubrían un sepulcro lleno de tierra y que tendría 
dos metros de largo, dos ele profundiclacl y uno de anchura. Ac
tualmente está vacío y puede admirar su regular construccion y 
su orientacion segun la línea E. O. Sus paredes están revestidas 
de piedras unidas por cemento te:roso; en la b~se habfa _losas de 
basalto lo mismo que en sus .cal:ieceras y háma el med10 de los 
lados. En el fondo se encontró un esqueleto casi destruido por 
el tiempo; los huesos se d~smoronaban al tocarlos y no fué po
sible conservar ni un fragme!'to ele] cráneo. Este se hallaba en 
la cabecem del O., y á su lado se encontraba. una gritn cantidad 
de polvo de cinabrio, rodajas ele mic~ ,Y vario trastos é ídol~ 
pequeñ~s." (3) El Sr. Bárcena me enseno algunos de los utens1-

(l) Guillemin Tarayre, exploration minéralogique, pág. 177. 
(2) Conq. anónimo, en Ic.,.balceta, tom. I, pág. 388. 
(3) Periédico "El Federalista," mártes 23 de Nov. de 1875. 
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líos sacados de ahí, y no me parecieron ser del gusto azteca; por 
~sto y por la posicion del cadáver, creo que el ~epulcro pertenece 
á raza distinta y más antigua que la nahoa. 

En capítulo anterior hablamos_ de los funerales en general; 
diremos ahora lo que corresponde á las particularidades de los 
entierros de los reyes y señ01·es. Cuando el monarca ele México 
enfermaba, ponían máscaras á los dioses Huitzilopochtli y Tez
catlipoca, sin quitárselas hasta que aquel sanaba ó moría. En 
este evento desgraciado, avisábase inmediatamente á los reyes, 
amigos y señores sujetos, señalándose el clia en que el entierro 
tendría lngar. 'En tanto, le tenían en palacio, sobre estocas finas, 
velándole su servidumbre. Cong1·egados los señores con los pa
rientes y amigos, cacla uno traía ricos regalos ele mantas, plumas, 
rodelas labradas, esclavos y unas banderas pequeñas .de papel. 
Lavaban el cuerpo, cortándole ele la parte superior ele la cabeza 
un mechan de cabellos, que con el que á su nacimiento les qui
taban, ponían en una cajita pintada por dentro ele figuras de 
dioses. Vestían el cadáver con quince ó veinte mantas finas de 
colores, poniéndole en la boca una piedra de chalchihuitl, que 
decían servirle ele corazon, le cubrían el rostro con una máscara, 
le adornaban con joyas y pedrería, y sobre todo le vestían las 
insignias cleJ-clios en cuyo templo clebía ser depositado. En esta 
sazon, sacrificaban al esclavo que había tenido el oficio ele poner 
lumbre é incienso en !08 altares que el señor tenía en su casa, á 
fin ele que en lo mismo Je sirviese en la otra vida. 

La procesion fúnebre se componía ele las mujeres, parientes y 
amigos clel finado, haciendo grandes extremos de clolor y lloran
do: la nobleza llevaba un gran estandarte de papel y las insignias 
reales, y los sacerdotes acompañantes iban cantando, mas sin 
ayuda de instrumentos músicos. Llegado el cortejo á la puerta 
del patio ele] teocalli, salía á recibirle el sumo sacerdote acom
patado ele sus altos dignatarios, é inmedü1tamente colocaban el 
cadáver sobre la pira ya clispnesta. Ésta estaba colocada al pié 
de la esca"l.era del templo, compuesta ele leña rnsinosa, mezclada 
con copa!li. Puesto fuego á la leña, y miéntras se quemaba el 
cuerpo, se proced.ía á sacrificar á las personas que clebian 1com
pañar al difunto en el viaje á la otra vida; , éstas eran, alguno ó 
algunas de las mujeres del finado, sus enanos y corcobados que 
le alegraban, esclavos de su casa, y los ofrecidos por los dolieu-

49 
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tes, entre todos fos cuales pasaban ,í. veces de doscientos: sacado 
el corazon como e¡1 el sacrificio ordinario, los cuerpos eran arro
jados á otra pira, cercana á Jo. principal, con sus vestidos y todos 
los preparativos ele que para el viaje eran portadores. 'rambien 
era queJ11ado el perro 6 tcchichi, que, como ya dijimos, servía ele 
guía en los senderos del mundo d~sco1!ocido. Allá iban á tenerle 

palacio y servirle. · 
Tenía lugar la cremacion al cuarto clia de la muerte; al siguien-

te recogían de la pira las cenizas, los huesecillos no consumidos 
y el chalchihuitl puesto por corazon, encerrándolp en la caja que 
contenía-los cabellos; encima ponían una figura ele palo, con las 
insignias del señor, delante de la cual venían los dolientes á ha
cer sus ofrendas: á esta ceremonia decían quítonaltia, que quiere 
decir, clánle buena ventura. Cuatro dias contínuos llevaban ofren
das ele flores y comida, ante el bulto de la caja y al lugar de la 
pira, una ó dos veces al dia segun quería cada cual, terminanclo 
este primer período con sacrificar cliez ó quince esclavos, pues 
durando el viaje incógnito cuatro dias, el ánima iba todavía ca
minando y había menester socorro. A los veinte días mataban 
aún cuatro ó cinco esclavos; á los sesenta, uno ó clos; á los ochen
ta, iliez más ó ménos;·terminando aquí los sacrificios. Cada año, 
en aniversario, traían ante la caj~ colocada en el sepulcro ofrenda 
tle comida, vino, rosas y acayctl, sacrificando codornices, conejos, 
aves y mariposas; pasados cuatro años cesaba en adelante toda 
demostracion pública. "Los vivos en esta memoria de los clefun
"tos, bailaban y se embeodaban, y lloraban acordándose ele aquel 

"muerto y de los otros sus elefunctos." (1) 
Segun otra autoridael: "En la muerte ele estas gentes se guar

da esta costumbre. Luego que el defunto ha espirado llaman 
ciertas mujeres-y hombres que están salariados de público para 
l_iacer lo siguiente. Toman el cuerpo desnudo sobre las rodillas 
nn hombre 6 mujer, y tiénelo abrazado por las espaldas, y allí 
]léoanse otras personas diputadas para lavar al finado, y lávanlo 
mt~ bien; y llega un hombre con un huso ó palo á manera de 
crenchas de mujeres, y mételo entre los cabellos del defunto 
con ciertas ceremonias, con las cuales divide los dichos cabe-

(!) Mendieta, lib. TI, cap. XL. La copio Torquemoda, lib. XIII, cap. XLV, Le 

l!igue Clavigero, tom. I, pág. 29~. 
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!los en unas partes y otras; y así lavádo el clefuuto con cier, · 
tos enelines ("') en sus cabellos, vístenlo tocio ele blanco, muy 
bien vestido, y coa el rostro de fuera, y asiéntanlo sobre una si
lla; poniendo sobre su cabeza y sobre todo su cuerpo grandes 
penachos y plumajes ele diversós colores y formas; y está así por 
espacio de una horn ó dos; y pasado este tiempo· ,-ienen otras 
mujeres é hombres á manera ele los ele arriba, y desnudan al cle
funto todas las ropas blancas y plumajes que tenía, y tórnanlo á 
lavar segunda vez como ele primero, y vístenlo de vestiduras co
loradas con otros penachos que acuden á la misma color, y p6-
nénle en su silla como ele primero por otro tanto espacio de las 
dos horas, y allí hacen cierto planto y Jamentacion, mayor 6 me
nor como es la calidad del defunto. Tornan tercera ,ez otras 
mujeres á desnudarle todo lo colorado, y lávanle como ele prime
ro, y vístenlo todo ele negro con plumajes 6 _ penachos negros, y 
llevan todas estas tres maneras de vestiduras al templo con el 
defunto á enterrar; y estas ,estiduras no vuelven á uso humano, 
salvo que quedan á los sacerdotes para servicio clel templo." (1) 
Tal vez se refieran estas ceremonias, á caso particuJar tle clase 6 

ilignidad. 
Todos los cadáveres eran quemados; exceptuábanse los de las 

pérsonas muertas ahogadas, ele hidropesía y ele alguna otra en

fermedad. • 

(*) "No conozco est.a pe.labra, que parece significar aquí, unguent<Js ó ptrfumf!~." 
(1) Carta de Zuazo

1 
en Icazbalceta, tom. I, pág. 365. 


